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l Colegio de Sociólogos de Navarra tiene como objetivo la dinamización

de la profesión en Navarra, que cuenta con más de 900 titulados, y la

mejora de su relación con el entorno institucional y económico. Creemos

que en estos tiempos de crisis económica, es más necesaria que nunca la labor

de los analistas sociales en campos como la integración social, las políticas

públicas, el cambio socioeconómico y el desarrollo sostenible. Las dimen-

siones organizativas, culturales y sociales de la innovación y el cambio deben

estar muy presentes, y es ahí donde nuestros profesionales, a través de sus

investigaciones, análisis, planificación y trabajo social, contribuyen a la mejo-

ra de la sociedad.

Por medio del premio “Sociedad y valores humanos”, el Colegio reconoce la

trayectoria de profesionales destacables y referenciales en algún campo de la

profesión o del desarrollo social relacionados con Navarra. En ésta su tercera

edición, se ha concedido el premio a la misionera dominica y socióloga

funesina Dña. Ana María Acedo Asirón, en reconocimiento a su trayectoria de

trabajo a favor de la dignidad de las personas y los pueblos de Africa.

Cabe destacar dos épocas en la trayectoria de Acedo. La primera es su trabajo

en el norte de la RD del Congo, y especialmente los ocho años en los que ejer-

ció una labor absolutamente pionera con los pigmeos, un pueblo nómada de la

selva hoy en peligro de desaparición. Ana María, junto con su compañera Pilar

Barrero, convivieron con los pigmeos y realizaron proyectos pioneros en los

ámbitos de la salud, la educación, la agricultura y la alfabetización. Desde el

respeto a su cultura, ayudaron a los pigmeos a promocionarse como personas,

defendiendo sus derechos y su integración en la sociedad.

Desde 1991 Acedo desarrolla su trabajo en Kinshasa, en proyectos de desarro-

llo con jóvenes del barrio cité Mpumbu y en tareas de formación. Hay que

destacar que estas misioneras dominicas han permanecido en su puesto durante

las dos guerras que han asorado recientemente el Congo corriendo graves ries-

gos, lo que ha sido valorado muy positivamente por la población con la que tra-

bajan.

Como complemento al trabajo que realiza “sobre el terreno”, Acedo impulsó la

formación de los Comités de Solidaridad con el Africa Negra, formados por

unas 80 personas de distintas provincias españolas que trabajan en distintos

proyectos de cooperación.
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Ana María Acedo Asirón Premio
‘Sociedad y Valores Humanos 2008’

Tú Eliges, 
Tú Decides

Proyecto: Premio Sociedad y Valores Humanos
Nº de proyecto: 15855

Este proyecto tiene como objetivo, reconocer y divulgar la tarea de nuestros
profesionales, que a través de sus investigaciones, análisis, planificación y
trabajo social, contribuyen a la mejora de la sociedad Navarra en particular
y de la sociedad mundial en general.

Visita nuestra página web e infórmate de cómo puedes apoyarnos:
www.colsocpona.org



Aunque ya desde niña la

tenía, no me la planteé de

verdad hasta los 18 ó 19

años, cuando finalicé mis

estudios de Profesor

Mercantil. A esa edad regresé

a Funes para acompañar a mi

madre, que era viuda, pero

decidí que seguiría mi

vocación cuando una de mis

dos hermanas terminase su

formación. Al cumplir los 23

la situación familiar estaba

solucionada, y me decidí a

ingresar.

Cuando llegamos al conven-

to varias religiosas estaban

en el recreo jugando al corro.

“Para hacer

eso, yo no

me quedo”,

le dije a mi

madre. Ella

me animó a

continuar mi

vocación, y

así lo hice.

Tal como era entonces la

vida religiosa, sufrí y lloré

mucho porque no entendía

nada. Al acabar mis estudios

en Magisterio ejercí la

enseñanza ocho años en

Castellón, aunque solicitaba

continuamente trasladarme

al Congo. Dejé claro que si

no me permitían ir a

misiones abandonaría las

Dominicas.

Por fin me

mandaron a

la República

Democrática

del Congo,

d o n d e

colaboré en

un dispen-

sario y un

hospital cuidando leprosos.

En un principio me enviaron

para dos años, pues no creían

que pudiese aguantar más

tiempo. Después compro-

baron que sí era capaz.

En unos de esos viajes me

percaté de ellos y sentí

curiosidad. Nos cruzábamos

miradas. Percibí la alegría

que les producía el sentirse

mirados y me di cuenta de

que su mirada me llamaba.

Era curioso cómo acudían al

dispensario y se quedaban

fuera, pues otra gente les re-

chazaba. Luché muchísimo

para que se respetase su sitio

en la fila. Cuando comencé a

visitarles en poblados cer-

canos, a pesar de que no nos

entendíamos, me di cuenta

de lo alegres y agradecidos

que eran.  Les llevaba

Ana María Acedo Asirón
Misionera dominica, socióloga y  Premio Sociedad y Valores Humanos 2008

Ana María ha pasado gran
parte de su vida lejos de su
tierra. Ha soportado innu-
merables penurias y peli-
gros, pero su determi-
nación por defender la dig-
nidad de los pueblos ha
hecho de ella un ejemplo.

¿Tu vocación misionera
ha estado contigo
desde siempre?

la sociología me ha
aportado un fondo
para comprender la
vida en general y no
despreciar  lo 
diferente ”

"Cuando se anunció la guerra, nosotras nos quedamos.
Nos hemos quedado siempre"

Tu primer viaje a África
no fue hasta años
después. ¿Cómo fue tu
vida hasta entonces?

¿Y qué respuesta obtu-
viste?

¿Allí comenzaste a tra-
bajar con los pigmeos?
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medicamentos y siempre me

regalaban setas o cualquier

cosa que consiguieran.

Sí, el Capítulo General de la

Congregación me eligió para

un servicio y pasé cinco años

en Madrid. Lloré desconso-

lada porque sentía la llamada

de los pigmeos, pero sabía

que regresaría con ellos en

cuanto terminase. 

Un dominico francés me

recomendó lecturas de

Antropología. Busqué infor-

mación sobre los estudios de

esa disciplina, para obli-

garme a sacar tiempo. Me

matriculé en Sociología en la

Universidad Complutense y

me especialicé en

Antropología los últimos dos

años. 

Un fondo que me ha servido

para comprender la vida en

general -la de aquí, la de los

pigmeos-, a no despreciar a

otros porque tienen una cul-

tura diferente. También me

hizo plantearme el problema

de Dios, buscar más allá de

lo que yo me imaginaba

cuando entré, el Dios Padre

que pintan con barbas, y el

Hijo al lado de una cruz, y el

Espíritu Santo rodeándoles

con forma de paloma. Tuve

que reflexionar muchísimo,

y ver las cosas de otra mane-

ra. Pero afirmé mi vocación

religiosa. Empecé a tomar en

serio mis decisiones desde

una óptica que antes no me

había planteado.

Creo que más realista y,

Índice de Desarrollo Humano: 
0,411

Nº Orden Mundial IDH: 
168º de 177 países

Esperanza de Vida al nacer:
45,8 años

Tasa Alfabetización de adultos: 
67,20%

Pob. no utiliza agua mejorada:
54%

Población total(millones):
1975:24,0; 2005:58,7; 2015:80,6

Gasto Público en salud: 
1,1 % del PIB

Médicos por cada 100.000 hab.: 
11

Personas desnutridas (% Pob.
Total 2002/2004): 74%

Tasa mortalid.infantil 2005:
129 por mil nacidos vivos

Tasa mortalidad materna:
1.300 por 100.000 nacidos vivos

Gasto militar año 2005:
2,4 % del PIB

Pob. Sin acceso electricidad año
2005: 53,8 millones

Desplazados internos año 2006:
1.100.000 personas

Txaro Pagola, misionera dominica, gerente del Hospital Lisungi de Kinshasa

Datos de la R. D. del Congo

Pero después regre-
saste a Madrid, donde
estudiaste Sociología...

¿Qué te ha aportado
esta carrera?

¿Un punto de vista más
social?
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Fuente: Informe sobre el Desarrollo Humano del 2007-2008. 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)

Conozco a Ana María
desde hace muchos años
pero no tuve experiencia de
vida con ella hasta 1994,
donde nuestra relación se
fortaleció ya que las dos
nos encargamos desde
entonces de la formación
de jóvenes, aunque en eta-
pas diferentes  Mi relación
con ella es muy normal, la
relación de dos personas
que se comprenden, se
quieren y que tienen claro
la causa que nos mueve y
nos mantiene en estas tie-
rras. Si a todo esto se
añade que somos de la
misma «tierruca» pues la
relación se enriquece un
poco más.

Continúa...



además, que coincide tam-

bién con teólogos actuales

como José María Castillo,

Jon Sobrino, Julio Lois, el

padre  Nolan, Jean Mac Ela...

Hasta entonces la religión

me aplastaba, pero ese cam-

bio tenía sentido. 

Incluso estuve a punto de

salirme, pues no creía en el

Dios que nos presentaban.

Era como interpretar una

comedia, me sentía mintien-

do a la Iglesia y a todo el

mundo siendo religiosa. En

cambio, cuando pasó el

Concilio me di cuenta de que

sí lo hacía. Veía  actuar el

Espíritu, tal y como lo

entiendo ahora.

Muchas dominicas ya

teníamos esa inquietud antes

de que se celebrase. Poco

después de que tuviese lugar,

el obispo programó unas

sesiones para que sacerdotes

y religiosos lo estudiásemos

a fondo. Posteriormente, a

mi vuelta al Congo, leí con

gran avidez los documentos

que producía. Pero ahora, la

más alta jerarquía de la

PERFIL ANA MARÍA ACEDO ASIRÓN

Nacida el 26 de julio de 1935 en Funes (Navarra).
Es licenciada en Sociología por la Universidad Complutense de Madrid (1983).
Con anterioridad había completado también los estudios de Profesor Mercantil
(Diplomatura de Empresariales) en 1954 y Magisterio en 1968.

Es misionera dominica en Africa desde 1971. Habla francés y swahili, además de
castellano y durante 8 años ejerció su labor en la selva del norte de la R.D. del
Congo con los pigmeos, realizando actividades y proyectos en los ámbitos de la
salud, la educación, la agricultura y la alfabetización.

Desde 1991 desarrolla su trabajo en el barrio cité Mpumbu de Kinshasa (R.D.
Congo), una zona de extrema pobreza, donde ha realizado o liderado, entre
otras, las siguientes actividades y programas: biblioteca, apoyo escolar, alfabeti-
zación de mujeres, becas para estudiantes universitarios, trabajos vecinales con
dichos jóvenes y formación de religiosas.

Ha permanecido en su puesto durante las dos guerras que han desolado recien-
temente la R.D. del Congo (antiguo Zaire), corriendo graves riesgos para su per-
sona. Como consecuencia de ello, las dominicas ganaron una gran credibilidad
en la zona.

Ha impulsado la formación de los Comités de Solidaridad con el Africa Negra, for-
mados por unas 80 personas de distintas provincias españolas.

Ana María Acedo Asirón. Premio
‘Sociedad y Valores Humanos 2008’

¿De qué modo te ‘aplas-

taba’?

Entonces, ¿el Concilio
Vaticano II marcó un
antes y un después para
ti?
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Destacaría muchas cosas de esta brava navarra, a mí concretamente me ha ayudado mucho sentirla siempre
próxima, dispuesta a escucharte, sobre todo su paciencia, su deseo de hacer las cosas lo mejor posible, su
capacidad de admirarse con las cosas más sencillas. Ama las pequeñas cosas, los pequeños detalles, la natu-
raleza, le gusta ocuparse personalmente de las plantas, el pequeño huerto, se le ve disfrutar y también sufrir
cuando las cosas no salen del todo bien.

Durante la guerra de 1997, cuando Kabila tomó el poder, la incertidumbre de lo que podía ocurrir fue muy dura.
Algunas congregaciones se marcharon, nosotras decidimos correr la suerte de la población por la cual tiene
sentido nuestra presencia aquí, pero decidimos protegernos lo mejor posible. Yo vivo en uno de los barrios clasi-
ficados como rojos debido a la proximidad de dos campos militares y estaba sola en la casa como responsable
de 6 guapetonas jóvenes congolesas. Decidimos dispersarnos cuando el momento llegara. Algunas jóvenes se
refugiaron vestidas como una típica mamá de aquí en alguna familia del barrio y yo junto con dos jóvenes nos
fuimos a refugiarnos precisamente a la casa de Ana que se encuentra próxima al hospital donde trabajo, así yo
no tendría demasiados problemas para ir a trabajar todos los días. Vivimos intensamente esa dura semana de
amenazas y miedos. Ana decía «chica, la esperanza de un cambio me quita el miedo», pero te aseguro que
aunque supimos dar la cara, pasamos verdadero miedo algunas noches que teníamos que quedarnos en vela
porque había amenaza de saqueo. Fueron días llenos de esperanza, aunque ese cambio no se haya operado
todavía y el sufrimiento, la inseguridad y la guerra continúan reinando. Este es el «mea culpa» que tiene que
entonar la Comunidad Internacional sobre esta realidad tan llena de sus propios intereses.

Solo quiero comentar que Ana, es simplemente UNA BUENA MUJER con todo el contenido profundo que tiene
esta palabra, ‘Buena’.



Iglesia-Institución ha dado

marcha atrás en muchas

cosas, y lo siento. Es como si

el Concilio le diera miedo.

Pero existen muchos teólo-

gos católicos que siguen

avanzando en la reflexión, y

ese camino me convence

(Teología de la liberación).

Viajamos en un petrolero

junto con un Land Rover

cedido por Manos Unidas

para llegar a Lagos, desde

donde cruzamos Nigeria,

Camerún y República

Centroafricana para llegar al

norte del Congo. El obispo

de Wamba nos recibió muy

bien, pero una vez allí

surgieron algunos proble-

mas. Al parecer le contaron

que yo era antropóloga y

venía a estudiar a los pig-

meos, pagada por alguna

institución. Finalmente le

convencimos de que no era

cierto y me permitió visitar a

este pueblo desde una de

nuestras comunidades,

donde permanecí dos años. 

Eso mismo me preguntaban,

y les prometí hacerlo si me

conseguían una casa. En un

poblado me la construyeron

y pasé dos o tres días con

ellos. Después volví a la

comunidad hasta que me fui

con otra hermana, Pilar

Barrero. Donde los pigmeos

nos hacían una, nos alo-

jábamos y vivíamos como

ellos. 

Allí pasé los ocho años más

felices de mi vida.

Visitábamos un poblado y

recorríamos los de alrededor

atravesando la selva para

inculcarles cómo mejorar su

calidad de vida. Por ejemplo,

al ver cómo arreglábamos la

casa que nos habíamos cons-

truido -de madera y barro-,

se animaban a mejorar las

suyas. Y poco a poco encon-

traron el sentido a cultivar la

tierra. Nosotras teníamos

nuestro campo, y nos pedían

alimentos cuando llovía y no

podían ir a la selva. Entonces

les ofrecíamos a cambio de

que comenzasen sus propios

cultivos. También pre-

tendíamos que los niños se

integraran en las escuelas de

los bantúes.

Ana María junto a un anciano pigmeo en uno de sus primeros con-
tactos con este pueblo. Archivo Ana María

Pilar Barrero, compañera de Ana María en el norte de la R.D. del Congo

campo, recorriendo la
selva de Babonde, en
la que tenía localizados
alrededor de 40 grupos
de pigmeos.  Fue mi
maestra para aden-

Conocí a Ana María en
el año 1974 en Ibambi,
al Norte del Congo, el
entonces Zaire del dic-
tador Mobutu.  Las her-
manas de la
Congregación atendían
un pequeño dispen-
sario y allí trabajaba
Ana María, además de
ocuparse de otras
múltiples tareas.  
En 1985 tuve la suerte
de iniciar una andadura
junto a Ana María, que
llevaba ya tres años
haciendo trabajo de

Tras ese paréntesis de
reflexión en Madrid,
¿cómo fue tu vuelta a
África?

¿Y por qué no vivías
con ellos?

¿Cómo era su labor?

6  AUZOLAN, Nº 20  noviembre 2008 AUZOLAN, 2008ko azaroa  -  20. Zbk.  -  6

Hoja Informativa del Colegio de Sociólogos y Polítologos de Navarra - Nafarroako Politologoen eta Soziologoen Elkargoaren Berripapera



Muy reducidos: son unifa-

miliares y el jefe, quien

resuelve todos los asuntos, es

el padre o el abuelo. Los

hijos se casan y llevan a sus

mujeres e hijos consigo. Son

gente sencilla y guardan los

instintos más humanos. Y

también los más primitivos,

pero sólo los sacan cuando se

les amenaza, pues son

recolectores y cazadores, no

guerreros. A veces, cuando

les atacaban, disparaban fle-

chas ardiendo al tejado de

sus enemigos  y echaban a

correr. 

No poseen una religión

colectiva. No tienen ritos,

pero  creen en un ser supe-

rior, como si la selva estu-

viera animada. Cuando van a

cazar, por ejemplo, dicen:

“Que la selva nos sea favo-

rable”. Para ellos es tan

sagrada que no cogen más de

lo necesario ni la destrozan.

Hacen fiestas con invoca-

ciones y cantos los días de

luna, invocan a Dios al cazar

y después de cazar. Es per-

sonal, aunque algunas expre-

siones son del grupo.

El tótem es la representación

del clan, pero no lo adoran.

Por ejemplo, el pangolín era

el tótem de una tribu que

conocí: no podían comerlo,

pero lo vendían. El tótem es

una unión espiritual y moral

que crea una gran solidari-

dad, como de familia, pues

se cree que el primer ances-

tro procede de él. Si dos del

mismo clan se encuentran a

Kinshasa o a Camerún, se

llaman hermanos. Y además,

esa solidaridad especial les

obliga moralmente  a ayu-

darse entre ellos. A otro le

pasa algo y le tienen que

ayudar como a su si fuera su

hermano; es una solidaridad

trarme en este universo de humanidad.  Vivimos juntas en poblados de pigmeos durante 5 años, tal vez los años
más ricos y más bonitos que he vivido, experiencia que considero un regalo irrepetible, difícil de describir en
unas líneas porque fue una vivencia honda.  Años de aprender tanto, de gozar y de sufrir.  Los pigmeos nos
enseñaron la auténtica civilización, la de los valores que perduran. Un buscar la armonía por encima de todo,
con ellos mismos y con su entorno, cuidando de él como la madre que proporciona todo: calor, alimento, ternu-
ra, cobijo… Fue una apuesta y una lucha para que su dignidad fuera reconocida, siendo los señores de la selva,
los primeros pobladores de aquellas tierras de las que se sabían dueños, por mucho que se empeñaran en
arrebatárselas.  “Nos tratan como animales”, “queremos la paz”.  ¡Cuántas veces escuchamos este grito!... 

Ana María ha seguido fiel y tenaz en esta lucha, con su compromiso junto al pueblo congoleño, hoy en
Kinshasa, capital de ese convulsionado país.  Allí permanece desde que salió de la selva hace 17 años. Una
realidad diferente, otra “selva”, siempre en pie de lucha para que la dignidad de los pueblos sea respetada,
dando lo mejor de ellas misma.  Una mujer de gran sensibilidad, cercana al dolor, al sufrimiento humano, cre-
ativa para poner en marcha proyectos que posibiliten que cada persona y cada grupo con los que comparte la
vida, sean capaces de tomar el destino en sus propias manos.  Y todo ello sin alharacas, sin protagonismo
alguno, convencida de que juntos y solo juntos, creando solidaridad entre los pueblos, vamos tejiendo los
caminos de una historia diferente, de una sociedad nueva.  

Habría tanto para decir… que prefiero terminar con unos versos que Ana María me dedicó en la experiencia que
compartimos junto a los pigmeos.

“Todos andan, todos pisan.
todos pasan cada día

haciendo caminos nuevos
en trazos de libertad”.

“Los caminos no están muertos.
Los caminos están vivos
porque los traza la vida

que hacemos al caminar”.

¿Tienen algún tipo de
religión los pigmeos? ¿Se puede decir que

tienen una religión, al
estilo de las religiones
primitivas de E.
Durkheim, con sus ritos
que refuerzan la unidad
del grupo, su tótem…?

Ana María con un grupo de niños en un poblado pigmeo en los años 80. Archivo Ana María

¿Qué características
tienen los poblados de
pigmeos?
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especial. No obstante, se está

perdiendo mucho en las

grandes ciudades porque hay

abusos: los del campo pien-

san que en las ciudades se

vive de maravilla, aunque no

es así, y los hermanos y

sobrinos pretenden estudiar a

su cargo. 

Cuidan mucho a los niños y

son muy solidarios, fieles a

las mujeres y celosos. De

hecho, se consideran más

parecidos a los blancos que

los bantúes, que son dueños

de una o más familias de pig-

meos. A cambio de sal o ropa

usada, tienen la obligación

de cultivar el campo y de

cazar para sus amos. 

Hemos luchado muchísimo

por que trabajen para sí mis-

mos. Les insistimos en que

todos somos hermanos y

Dios no quiere esclavos:

desea que sean libres. Eso

provocó que estallasen las

calumnias contra nosotras y

que el obispo nos echara

definitivamente. Ya nos

tenían rabia porque

estábamos abriendo los ojos

a los pigmeos, y no lo tolera-

ban.

Nos hicieron un juicio para

acusarnos de que se los

estábamos quitando, que les

estábamos enseñando a culti-

var y a no entregarles el pro-

ducto de la caza... El deto-

nante fue una lucha entre un

pigmeo y un bantú por un

balón. El primero cayó cerca

de un fuego, cogió una esta-

ca y se la tiró al otro, acertán-

dole en un ojo. Los bantúes

llamaron a la policía y los

pigmeos huyeron del pobla-

do, pero dejaron en nuestra

casa los pocos bienes que

tenían. La otra hermana y yo

nos quedamos solas en el

poblado. Por la mañana tem-

prano pasó un pigmeo y le

preguntamos dónde habían

pasado la noche. Respondió

que se había subido a un

árbol cercano a nuestra casa

para cuidarnos. Son real-

mente fieles. 

Los cerdos y las cabras de

los bantúes estaban sueltos y

pisoteaban lo poco que

plantaban los pigmeos.

Además destrozaban las

fuentes que construíamos

con piedras, carbón y cemen-

to. Los pigmeos se cansaron.

Un día cogieron uno de esos

cerdos y prometieron no

devolverlo hasta que se cele-

brase un juicio popular, que

ganaron. 

Hacíamos tareas sencillas de

alfabetización y enseñanza

de costura, francés…

También les mostrábamos el

funcionamiento de los astros.

Por ejemplo, represen-

tábamos la luna, la Tierra y el

sol con frutas o con dibujos.

Tienen muchas creencias que

están sobrepasadas por la

ciencia.

En enero de 1991 volvimos a

España, donde me quedé un

tiempo por problemas de

salud. La General y la

Provincial nos informaron de

que nos habían propuesto a

Isabel Zabalza Villanueva, Secretaria General de la congregación de Misioneras Dominicas

La primera vez que coincidí con Ana María fue el año 1971 en nuestra casa general
de Madrid. Ella iba a ir muy pronto a las misiones del Norte del Congo que se habían
restablecido después de los tristes acontecimientos de 1964 durante la rebelión de
los Simba. 

En la República Democrática del Congo, no hemos vivido nunca en el mismo grupo
pero hemos participado muchas veces en encuentros de todas las que
pertenecíamos a la  misma provincia de la congregación que comprende las comu-
nidades de Congo y Camerún. Destacaría de Ana María la gran labor  que ha rea-
lizado con lo Pigmeos. Ha estudiado con esmero su cultura y les ha ayudado a pro-
mocionarse como personas, defendiendo sus derechos, integrándolos en la
sociedad...

¿Cómo son desde den-
tro?

¿Han conseguido cam-
biar esa situación?

¿En qué momento
hablaron con el obispo?

Algunas personas de
los Comités de
Solidaridad que os visi-
taron en aquella época
hablan de enfrentamien-
tos por animales que
estaban sueltos.

¿Qué otros proyectos
desarrollasteis con los
pigmeos?

¿Qué vino después de
la etapa con pigmeos?

La alegría
siempre está
presente en la
cara de los
niños que jue-
gan en la calle

Familia
posando en
una de las
barriadas de
Cité Mpumbu
en Kinshasa.
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la hermana Pilar y a mí: ella

se marcharía a Perú y yo

vendría a tareas de forma-

ción en el noviciado.

El barrio Cité Mpumbu era

una realidad totalmente dis-

tinta de la de los pigmeos.

Me costó introducirme. No

hablaban swahili sino lin-

gala, y nunca llegué a apren-

der esta lengua bien porque

en casa hablábamos e impar-

tíamos las clases en francés.

No había nada en el barrio -

los primeros años estuvimos

sin luz- y se formaban

muchos grupos en torno a las

drogas y la delincuencia.

Algunos chicos empezaron a

pedirnos revistas o libros

para leer y uno se hizo cargo

de la biblioteca, donde pusi-

mos mesas y sillas. Más ade-

lante se la ofrecimos a la

comisión de comunicación

social de la parroquia, que

quería poner una pero no

tenía sitio. Funcionó muy

mal y después vinieron las

guerras, por lo que tuvimos

que cerrar. Finalmente

hemos retomado la iniciativa

con estudiantes del proyecto

Academia.

En agosto de 1998, cuando

estalló la segunda guerra,

estaban de visita dos mujeres

del comité

de Toledo y

un sacerdote

de León.

Antes de

marcharse, él

nos ofreció

los 6.000

dólares que había traído para

obras sociales. Al terminar el

conflicto, había unas ero-

siones tremendas en el barrio

y una organización alemana,

Foleco, ofrecía trabajo para

frenarla. A cambio daba

maíz, mandioca, arroz… En

la comunidad nos

planteamos pagar una beca a

algunos estudiantes para que

también colaborasen, y así

comenzamos. No queríamos

que figurase

como obra

nuestra y

pensamos en

un consultor

o un inge-

niero como

colaborador.

Dimos 300

dólares al año a 20 alumnos

con la condición de que ayu-

dasen al barrio, y aceptaron.

Informaba a España sobre su

funcionamiento, y particu-

lares empezaron a enviar

dinero para nuestro proyecto.

Los propios estudiantes pro-

pusieron recibir menos para

otorgar la beca a 30 personas

y después se amplió a 50. De

los 225 dólares que se les

entrega para nueve meses

dejan 20 para comprar mate-

rial de trabajo, atender a

enfermos, donar a Cáritas

para los más pobres, ayudar a

familiares de algún estudian-

te, costear la fiesta de fin de

año… 

Cuando las erosiones dis-

Estudiantes que participan en el Proyecto Academia  M. Olazarán

De 1990 a 1999, años en que viví en Kinshasa, tuve más relación con Ana María    ya que desde 1991  cola-
bora en la formación de  las novicias y en proyectos de desarrollo en el barrio de Mpumbu de esa ciudad. Quiero
destacar sus valiosos aportes en nuestras reflexiones. A ella acudíamos para que nos orientara en temas de
antropología, análisis de la realidad y otros. En nuestros encuentros y asambleas, casi siempre la elegíamos
como moderadora pues  lo hace muy bien.

Es una mujer soñadora pero con los pies en la tierra, valiente para romper moldes, comprometida con la causa
de los pobres; coherente con nuestra misión de ser para los pobres, con nuestra palabra y nuestra vida, Buena
Noticia del Evangelio de Jesús; con mucha fuerza de voluntad para mantenerse al día mediante el estudio, la
lectura y las noticias de la radio, y  también para cuidar sus problemas de columna con ejercicios diarios de gim-
nasia, bien temprano. Agradecemos su vida de entrega generosa, poniendo al servicio de la Congregación  y
de su querida África las muchas cualidades que posee.

todos somos her-
manos y Dios no
quiere esclavos:
desea que los hom-
bres sean 
libres. ”

¿Cómo se inició el
proyecto Academia?

¿De dónde sacásteis el

¿Qué ocurrió cuando se
terminaron esos fon-
dos?

¿Dónde se focalizó la
ayuda a continuación?

¿En Kinsasha, tu sigui-
ente y actual destino, te
encontraste otra África?

dinero para ponerlo en
marcha?
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minuyeron, pensamos en

hacer un campo. Las ver-

duras que cultivásemos se

destinarían a los niños mal-

nutridos y también

podríamos vender algo para

conseguir dinero. Un señor

les dejó un terreno que no

utilizaba y empezaron a

dedicar dos horas semanales

a arreglar las calles y otras

dos a la agricultura. Más

tarde, cuando fueron cam-

biando los estudiantes,

vimos que no todos tenían

esa ilusión por el campo, y

decidimos que empleasen

ese tiempo leyendo en la bi-

blioteca para que mejorasen

su francés.

La llevan ellos desde hace

años. Un grupo de 7 u 8 ase-

guran un servicio de 8,30 a

20,30 -el horario que

pusieron- y no tienen la

obligación de trabajar ni de ir

a leer esas dos horas. Otros

dos dan cursos de apoyo

escolar a los niños y niñas

que pasan de primaria a

secundaria. 

Los domingos tienen dos

horas de lectura y uno al mes

impartimos formación en

valores humanos, morales y

cívicos. No trata sobre

religión puramente, pues no

les exigimos que sean católi-

cos ni les preguntamos cuál

es su credo. Después ellos

también se programan para

exponer temas sobre lo que

están estudiando. Así se

acostumbran a hablar en

público y a responder a los

interrogantes que les

plantean.

Nosotros les aconsejamos,

pero ellos eligen. Nombran

un responsable de cada cen-

tro que informa sobre la asis-

tencia a clase y los progresos

en el estudio. Tienen

obligación de traer una foto-

copia de los recibos y de

aprobar para continuar en

Academia.

La preocupación nació a par-

tir de las elecciones de hace

dos años, cuando se vio que

muchas mujeres no sabían

leer y escribir. Para votar

tenían que acudir a los hom-

bres o a los del tribunal, y

había muchos engaños. A

partir de eso, el episcopado

local comenzó a impulsar la

alfabetización en el sector

femenino. Ha sido un boom:

no sabíamos que había tantas

Yo realizo mi trabajo dentro de los comités África Negra, se dedican  principalmente a  tareas de solidaridad y
en ese sentido hay digamos dos líneas principales; por un lado dar a conocer la realidad de estos pueblos, ya
que las noticias que no “venden” no interesan a nuestro primer mundo. Y por otro lado luchar por la justicia en
todos sus campos (educación, desarrollo, sanidad, agricultura….). Para ello tenemos dos medios principales de
difusión; una revista trimestral (Umoya), y una página web (www.umoya.org). Para conseguir más fuerza en
nuestra labor, actua-mos en red con otras organizaciones europeas que trabajan en la misma línea.

Mi relación con Ana María se remonta al año 1991, cuando echamos a andar, porque ella nos invitó a volver la
mirada a los pueblos africanos para dar a conocer su realidad. No olvido las primeras reuniones que teníamos
en la casa central de las dominicas en Madrid.  Desde entonces son incontables las experiencias con Ana María
y su orden. También hemos sido huéspedes en sus casas de Kinshasa.
Yo no tuve la suerte de compartir su tarea entre los pigmeos, pero sí puedo asegurar que desde aquí la vivimos
intensamente y con gran admiración.

En cuanto a su labor posterior, podemos decir que ha sido el alma que ha forjado durante años a sus com-
pañeras nativas, que ya están tomando el relevo en la misión.

Gracias, Ana María

José Antonio Oquiñena. Federación de Comités de Solidaridad con Africa Negra (Comite Vitoria - Gasteiz)

¿Cómo es la formación
de los que no trabajan
allí?

¿Los estudiantes eligen
la carrera que quieren
cursar con la beca?

También se dan clases
de alfabetización a
mujeres, ¿no?

Algunos de los niños que participan en el proceso de alfabetización en un colegio local.         M. Olazarán

Los estudiantes de la
Academia han con-
seguido dar un impulso
al buen funcionamiento
de la biblioteca, ¿no?
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ganas de aprender a leer y a

escribir. El problema es que

no hay sitio y no podemos

acoger a todas.

No: esto tiene que ver con las

Misioneras Dominicas. Hay

hermanas nuestras que alfa-

betizan y a la vez forman a

mujeres para que también

realicen esta labor. Algunos

voluntarios de la Academia

también llevan a cabo esa

labor en la biblioteca, en

casas particulares o en la

calle, pero no como parte de

Academia. 

Nos hemos dado cuenta de

que hay muchos críos entre

los 6 y los 11 años que no

han ido nunca a la escuela o

que, si han acudido 2 ó 3

años, se han olvidado total-

mente de lo aprendido.

Muchos se están acercando y

a otros los traen los padres.

En 3 años van a formarse en

toda la Primaria y luego van

a hacer el test para pasar a

Secundaria. Esto está acepta-

do por el Ministerio de

Enseñanza y ha nacido tam-

bién de la labor de alfabeti-

zación.

Hubo momentos muy duros

con Mobutu, pero no se me

han quedado grabados espe-

cialmente. Eso sí, estuvimos

muy vigiladas: cuando traba-

jábamos con los pigmeos,

sospechábamos que había

dos policías secretos de

Mobutu. Sabían todo de

nosotras.  

A los pocos días de llegar a

Kinshasa hubo pillajes en

conventos. Lo robaron todo.

A unas monjas de San Juan

de Dios, que acababan de lle-

gar, les arrancaron hasta los

tubos de la luz, los wáteres,

se llevaron la mesa del

comedor... Las dejaron sin

absolutamente nada. No lle-

garon a nosotras, posible-

mente porque el barrio nos

defendió. Después se anun-

ció la guerra y hubo muchas

congregaciones que se mar-

charon. Nosotras nos

quedamos. Nos hemos

quedado siempre. 

Preguntamos una a una a

todas las novicias y a las pos-

tulantas si querían mar-

charse, y decidieron resistir.

La embajada de España nos

había aconsejado que

preparásemos una bolsa

pequeña de plástico con lo

estrictamente necesario: una

vela, unas cerillas, una muda.

Los GEO dijeron que ven-

drían en helicóptero a

sacarnos: les contestamos

que en caso de peligro nos

esconderíamos. De hecho,

hicimos pasaportes para

todas las jóvenes, y cuando

el embajador comentó que

nos llevarían a Brazaville en

caso de gran peligro, contes-

tamos que no iríamos si sólo

se encargaban de las españo-

las. El embajador prometió

un pasaporte para las

zaireñas, pero nunca llegó el

momento de marcharse.

Cuando había tiros cerca

saltábamos la tapia y co-

rríamos. Luego volvíamos a

casa y decíamos a dónde

habíamos ido. El barrio va-

loró mucho que nos quedáse-

mos. 

Después llegaron los segun-

dos pillajes con Mobutu,

pues les decía a los militares

que se sirvieran ellos mis-

mos. Unos soldados vinieron

a pedirnos dinero y con-

seguimos negociar con ellos

para que no entrasen a robar.

Les pedimos que no bebiesen

cerveza y contestaron: "No

vamos a beber, vamos a

patrullar y a cuidaros". Y se

fueron. 

Cuando Mobutu veía que

Kabila entraba puso tanques

por todo Kinshasa. Pensaba

destrozarla totalmente, pero

el general Mayele logró

pararlo y sacar de la ciudad a

los militares. Fue la noche en

que le asesinaron. Mobutu

salió del país. Quería matar a

todo el mundo.

Agradecemos a Tomás Muez su

ayuda en las tareas de transcrip-

ción. Entrevista realizada por

Mikel Olazarán en la casa de la

comunidad de misioneras

dominicas del barrio Cité

Mpumbu, Kinshasa, el 4 de sep-

tiembre de 2008. Duración

aprox.: 50 min

Editada por: Javier Erviti

Nos han dicho que a
mediados de los 90
Mobutu tenía programa-
do asesinar religiosos
críticos, entre los que te
encontrabas tú, pero el
barrio os defendió,
arriesgando mucho

¿Qué momentos espe-
cialmente duros tiene
grabados?

¿Todas?

Pero la historia no ter-
mina ahí...

¿Cómo vivisteis la caída
del dictador?

Las miradas de los niños están llenas de esperanza.       M. Olazarán

¿De eso también se
encarga el proyecto
Academia?

¿Qué hay de los niños?

Visita nuestra página web

www. colsocpona.org

En nuestra página web podrás encontrar, además de las
fotos del acto y enlaces de interés, una entrevista realizada
en 1985 por el misionero Simón Inza a Ana María y publica-
da en la revista “Pueblos del tercer mundo” y un docu-

mento sobre los pigmeos Yaunde realizado por Ana María
en diciembre de 1985 para un encuentro en Camerún
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Información para colegiarse.
Colegiación tarifas 2008
- Cuota anual normal 90 euros
- Cuota anual parados y estudiantes 50 euros presentando la cartilla de desempleo
- Cuota para último año de la Licenciatura 10 euros

Para más información:
Tlf. 692 763 766
infocolegio@colsocpona.org
http://www.colsocpona.org

FORMAS DE PAGO

Ficha para solicitar la colegiación
Remitir esta ficha cumplimentada a:

COLEGIO DE SOCIÓLOGOS Y POLITÓLOGOS DE NAVARRA 
Apartado Correos 301 - 31.080 Pamplona

Firma

DATOS PERSONALES

Nombre..........................................  1er Apellido..........................................   2º Apellido.......................................... 

Teléfono:........................................  Teléfono móvil:....................................

E-mail:...................................@.....................................

Domicilio.........................................................................   Nº..........   Piso..........  Puerta..........  Escalera..................

Localidad........................................................................    C.P.:.....................

2 TRANSFERENCIA BANCARIA/INGRESO A:

COLEGIO DE SOCIÓLOGOS Y 
POLITÓLOGOS DE NAVARRA

CAJA NAVARA

Nº Cuenta: 2054 0147 90 9125041952
Indicando nombre y apellidos del ordenante

1 DOMICILIACIÓN BANCARIA:

CÓDIGO CUENTA CLIENTE
(Por favor rellene todos los datos)

Si desea agregar algún comentario o sugerencia puede indicarlo a continuación:

ACT

De acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de Carácter Personal, le informamos que sus datos personales quedarán incor-
porados a un fichero automatizado cuyo titular es el Ilustre Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología de Navarra, con la finalidad de
gestionar las actividades colegiales, y, en general, el mantenimiento de relaciones colegiales con el titular de los datos. Para ejercer sus derechos de acceso, rec-
tificación y cancelación de los datos facilitados deberá dirigirse por escrito al titular del fichero en el Apartado de correos 301 31.080 Pamplona. 

TARIFA COLEGIACIÓN

Cuota normal: 90 euros Cuota parados: 50 euros Cuota último año licenciatura: 10 euros
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